
!A PEDAGOGIA EN LA NUEVA AIEMANIA

PRINCIPIOS ,GENERAlES

E L gran movimiento de, liqui^dación del período humanista de; 1a historia
oecidental a que estamos asistiendo, encuentra su fundameuto ini-

oial y su justificación postrera " en un nuevo coneepto del hombre y del
mundo; es decir, en un cambio radieal de oriéntación y enfoque de lós
problemas filosóficos. Y como toda variación de la idea que tengamos acer-
ca del hombre y de su vida, se refleja inmedíata y fielmente en, la teoría
q la práetica de la educaeión-pa que la formación humana se aplica
siempre a corroborar y ratificar aquellas posibilidades consideradas como
supremaniente valiosas, en vista de la misión que al hombre compete reali-
zar en 'el mundo-nuestr.o tiempo, que est^ dando muerte y aepultura al
período histórieo post-renaeentista, alumbra ahora la promesa auroral de
an hombre nuevo.

Sin perjuieio de las indiqpensablea matizaciones nacionales, coircehidas
y realizadas en función de lás cóndicionalidades de raza e historia, en-
tiendo yo que importa mucho auscultar cuidadosamente el aentido gene-
ral de la giganteaca consigna histórica que está recibiendo en estos ins-
tantes el Occidente europeo, para asentar ^on firmeza nuestros pies en
1"a tierra inconmovible del genuino espíritu de la época. He aquí par qué
me parece conveniente exponer, con la brPvedad esqnemática iinpuesta
por la ^falta de espacio, las línexs fundamentales dc ]a pedago^*ia v!a or-
ganízaci'ón escoi$r en la Alemania naciouaiso^i,alista.

^Qué notas esencialea caracterizan el ideal de hombre perfilado ya con
suficiente relieve por la filosof.ía pedagógica de la nueva Alemania 8 Por
oposición al racionalismo, cosmopolitismo e individualismo que informaban
y nutrían el subsuelo ideolónico del Itenacímíento, la Pedal;ogia y Ia
escuela alemana persignen en la actualidad un ideal de hombre anti-racio
•nalista, anti-individualista y nacionalista.

Frente al auomo universaleb que el liberalisnro pedagógico humanista
había eonvertido en mode^o humano ideal, cot ► sus notas diatintivas de

abstracción y absolutividad-siempre idéntico a sí mismo, cualeqquiera
que fuesen las circunstancias y modalida^des del rambiente en que nacía y
vivía-, la nneva Antropología filosófiea eleva nn tipo humano má.g con-
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creto y realista, sometido a uri doble proceso de relativización, que i^a
seguir •dócilmente la línea neia de los hechos prácticos : de una parte, en-
contramos las deterrninaciones y concreciones in^herentes al faetor racial,
es decir, a los paderes de la sangre y la herencia, que ponen su impronta
personalizadora sobre los caracteres generales humanos; de otra, están los
influjas correspondientes al espiritu de ]as eomunidades a que el hombre
pertenece, plenificadores, en cierto aspecto, de los lineamientos biológicos
del, grupo, mientras que, en un sentido distinto, se alzan las comglejas
arquitecturas dé las copstrucciones culturales.

El anti-racionalismo, considerado desde el punto de vista de la psico-
logía ^* la educación, se convíerte en anti-intelectualismo. Aquella raaceión
violenta contra ^ la enseñanza libresca ; aquel clamar por el estudio é imi-
tación de la Naturaleza que, desde Vives hasta R,atke, caracterizó al hu-
manismo, degener"ó, a la larga, en el mayor alejamieríto y suplantación de
lo natural que se haya conacido jamás. L^, vida, hasta en sus últimas
raícas irracionales y religiosas, ae racionalizó; la Ciencia amenazó con dea-•
truir su objeto de conocimiento, y la formación del lrombre fué tan ra-
dical y completamente escolarizada, que la vida espiritual eorrió el gra-
vfsimo riesgo de aer cegada en las hondas fuentes de la espontaneidad
creadora. ^ ^

La nueva pedagogía alemana coneede, por tanto, importancia capital
a la efectividad, olvidada por la pedagogfa anterior, y pone el acento en
el logro de un hs^mbre de voluntad fuerte, amante del riesgo, depo$itario
y defensor de una t.radición cutural, por cuya pureza debe estar pre^to a
ofrendar su vida. IIe aquí por qu^ concede una importaneia eatra0rdinaria
a la formación extra-escolar, confiando, antes que en el aprendizajé de
definiciones científicas, en la influencia modeladora de la eonvivencia;
en el contacto directo con el campo y las realidades campesinas; en el poder
formativo dc los cantos, ltrs leyer ►clas, lay fiestas, laá espontánea, ► formas
de vida, que son los tesoros iirvaluableg del alma ^de la rtrzu. ^ilo esta
pedágogfa, C111P. sabe encolit,rar. sus propios límit.es y de vuelta de tantos
baratos e infPCUndos pednt;ogismos, abre de par en par sus^ puertns a la
vida, para dejarse fecuudar por tin poder creador, merc^ce aer t.omada en

consideración.
La obra giganic^set ► de lt ►s ;jiive ►►tu^des hitleriaina5; el 1lamado aAilo

ruralx, durante e1 cual los jóvenes estudiantes de 1 ►►^ rrancies ciudades
viven la vicla del campo, sienten 5us problemas y se^ fuuden en una unidad
indestructible, de compresicíu y afect.o, con las gentes carnpesinfls, los «('ur-
sos nacionalpolíticc^sp, qne obligan a los alumnos de los cuatro írltimos alios
dé Bachillerato a perlnanecer tres semanas en el campo, alojáncioNe en
tiendas de campairn, :^yudt ►ndo los chicos t► l05 aldeanos er ► lt►K faenas agrí-

colas y dedieándose las mur,hachas a los servicio^; douliat.icos y traba,joti ^lo
jardinería en los hogares rurales, sou otras tfllltati muestras elocncl ► tes cle
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esta orientación, que pudiéramos denominar «vitalista^ de la pedago^ia
alemana. Si consideramoe, al par, la reducción de número del curso recien-
temente decretada para la enseñanza secundaria, habremos , caracterizado
de un modo suficiente semejante tendencia.

Otro distintivo de la nueva pedagogía alemana es su anti-individualis-
mo. Tanto la filosofía política como la filosofía pedagógica parten, como
de un centro fijo, del concepto de comunida^d. b Qué es la comunidad F
.Aquella forma espontánea, orgánica y necesaria^ de vida colectiva, en la^
cual y para la cual hallan justificación sentido y yalor laŝ existencias ais-

. ladas de los hombres que la componen. Familia, aldea, profe ŝión, iglesia,
nación; he aquí las más importantes comiznidades. La que sirve de funda-
ménto al Estado y ocupa un rango elevado por ser la expresión y vehículo
de una forma cultural definida es la comunidad nacional, Tanto Baeumler
como Krieck, los máe elocuentes definidores de la nueva pddagogía, in-
sisten sobre el valor nulo del hombre aisladamente considerado y comba-

• ten denodadamente el individualismo liberal, que fragmenta ]as realic^ades
nácionales en un caótico amasijo de unidades anárquieas y demoledoras ;
Krieck, sobre todo, defiende eon ardor la teoría de que la relación del
máestro con el alumno en modo alguno es una relación de tipo individua-
lista, sino de carácter social; pero no en la dirección del formalinmo de
^'atorp; antes bien, considerándola como una función eseticial de la comu-
nidad nacional, que tiene su expresión jurídica en el Estado. 7+;1 problema
del método y del contenido no es ya, pues, asunto privado de la, cieneia
pedagógica; uno y otro, así como la íntegra estructrira y plan de dicha
eiencia,•están subordinados a las necesidades, frrspirac,iones y deseos de la
eomunidad y sólo en función de tales realidades adquieren consicter ►cia

significativa las reglas y prescripciones de la. ciencia de la eclucacióu,

^^ El éarácter nacionalista de la pedagogía. del Tercei• 1?eieh e^s una con-
aeeueneia ^de su antí-índividualiamo ^y de la c<,pital imhortrrnria ennce^iida
a la comunidad nacional. Pero no ge crea, que este n^rei<^nalismo eg mera
aplieaeión pedagógiea del nacionalismo político. l^alo ocur•riría si se detu-
viere, en la idea de «la escuela al servicio de la comunidad», ytt aludi•da

antes. Además de este afán primordial, la escuela de la nueva Alemania
eonvierte a lo popiilar-nacional err objeto de esta^dio amoroso y metr'r de
sus más caros anhelos. El laicismo conceptual del con junto de cualidades
que constituyen el fondo inconfundible de la alemaniclad ha si^do uno cie los
esfuerzos más insistentes de la filosofía y la, p,tiieología alemanas. Tal cou-
junto, convertido ,ya en objetivo escolar, es el instrumento capital del

enltivo de la cone.iencia de la naciouali^dad, ha^^e y tundamento cle unfl

solidaridac^ nacronal eficaz y rica en pro^nesa^ 1 ► istóricas.
No otro orit;en tiene que las Insta•ucc^inues did,^,c•tican rcei^^irtes

ha^an resaltar ]a enseñanza del «medio natal», con refereueia constante a

las realidades infalsificables del ambieutc que rode:^r al nii► o. E1 nacio-
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nalismo de la nueva es^cuela alemana es vivo y orgírnico, porque el alum^
no va asimilando progresivamente, .en el decurso de su escolaridad, formas
cada día más amplias y ricas del espíritu nacional, que alcanzará luego,
en la camaradería de las juventudes hitlerianas, su expresión más alta •y
noble, xnás fuerte y fecunda, taxnbién. Es en esta profunda solidaridad
nacional donde radica eí secreto de la fuerza ^de la aetual e^dueación ale-
mana y del formidable porvenir que aguards, a este gran país.

II

La^s Instituciones

La base de la organización docente en la ^1lemania nacionál^oaialista
la constituye la «Grundschule^ o«escuela fundamentalb, frecuentada por
los nirios de todas las elases sociales.

Se trata, por consiguiente, de un tipo único de escuela, que proporciona
a los niños alemanes, sea la que quiera su posición familiar y social, las'
líneas básicas de la cultura, en uxi s.entido fuertemente nacionalista. Ingre•
san en ella los pequeños a los seis años, para salir á los diez,, en el caso de

una continuaeión de sus estudios en la escuela 'secundaria. Si el muchacho.

no pasa a la segunda enseñanza permanece en la «Grundschule^ otr^^,y cua-,
tro años más (hasta los catorce).

A esta edad, los que reiínen coxrdiciones para ello pueden participar
en «Cursos espe^iales para capacitados^, que les permiten después el in-
greso en las diferentes escuelas técnicas, de lás cuales ezisten muy dife-
rentes tipos, en armonía con la.g múltiples necesidades de la industria
alem^na.

Arrtes de ingresar en las escuelas profesionales, en sus diversas clases
-)Ĵscuelas tí,cnicas, propiamente dichas--, los jbvenes cie anxbos sexos que

salen de la escuela primaria han de cumplir el xAño ruralw, instituído

en 1934 en Prusia, eon el propósito de despertar en los muchachos de la

eiudad la comprensicín y el amor del campo, hacléndoles sensibles a los

valores de la tierra ;y a las formas esencia.les de vida del pueblo. De acuer-

do con la directriz Frnti-inteleetualista que inforrrra a t,oda la nueva edu-

caeión alernana se ha evit:rdo qne sernejantes ense ►ranzas vivas, sólo efica-

ees y opcrantes por los mecanismos subconsci.cnt.es del contagio y la cíirec-

ta experieiicia pudicrtrn intc•rprettrrse corno a("ursos sobre.la vidn rural^,

de tipo telirico y literttxio lo que hubiera sido una suplantación ^;igautesea
de la idea que Ies hizo nacer. •

Cierto que durtrntc el «Ar^n rural» se desarrolla un curso sir^temático de
enseñanzas^ que versan sobre lristoria, folklorc^, biología de la herencia. y
descripeión iutegral dc^ l:r región doude se trabaja; pero las preseripeio-

.
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nes legales no conceden a estas actividades literarias la mayor importancia.
Contrariamente, fían mucho más eri el valor formativo de la convi-

vencia y camara^dería con los jóvenes campesinos; en el despertar
sensaciones y emoeiones nuevas en e l muchacho de la gran ciudad acerca
del campb y sus problemas, y en el inflh^jo profundo de los sentimientos
de amor patrio, surgidos al calor de ŭna solidaridad racial y naeional
que penetrá hasta los hondones vegetativos de la personalidad.

Los muchachos hacen su vida durante el ^Año rural» en .tiendas de
campaña al aire libre generalmente en la ŝ proaimidades de álguna aldeá.

Cada grupo de campamentos está dirigido, como los que utilizan las
aJuventudes hitlerianas», por un xJefe de campamento», ayudado por
cierto número de aJefes de grupo». Estos últimos son jóvenes también que
han pasado por pruebas especiales y están, por ello, capacitados psra tal
misión. Pero su preparación es, asimismo, eminentemente práctica, pues
tieñe lugar en campamentos destinados a esttt finalidad, donde los futuros
jefes; además de entregarse a los' tr^bajos campesinos y a técnicas de gim-
nasia y endurecimiento físico, reciben una preparación que les facilita la
comprensión ,y el cultivo de lo popular desde ]as f.ormas locales y comar-
cale ŝ del deporte y los juegos hasta la míisica folklórica, pasando por
talleres de trabajos manuales.

Con toda razón esperan los dirigentes de lá política educativa de. la
.nueva Alemania los mejores frutos espirituales de estas originalísimas eg-
periencias.

La segunda enseñanza merece ate^ción especialísima dentro del total
sistema escolar alemán, porque se dirige a la prepara,cicín de los cerebros
directivos del país. El principio de la integralidad de la educaci6n en-
euentra tam,bién en este grado de la enseñanza amplia y cumplida corro-
boración como reaeción eontra el inteleetuali.5mo un^ilateral del pasad^.
Así formula los fines de la Enseñanza secundaria el deereto del Miuisterio
de Educación Nacional del R,eich de 23 de marzo de 1935: ^El objato de
la Escuela secundaria consiste en educar a a.quella parte de la juveutud
alemana dotada de valores especiales, físicos, morales y espirituales, de
un modo que le permita colaborar efi.cazmente más tarde, desde una no-
sición elevada, en la formación política, cultural y económica del pueblo
.Los alumnos de la enseñanza secundaria han de probar continuamente su
aptitud física y moral y su sentido nacional».

El ingreso en las escuelas secundarias está, por eonsiguiente, vc^iado
a los muchachos afeetados por dolencias incurables, a los que no tiieutan
los principios morales básicos o manifiesten incapacidad para la vida de
'convivencia y el espíritu de camaradería, así como para aquc^llos otros

que no alcan ĉen determi,na^do nivel intelectual mínimo.

Una de las más importantes medidas últimamente adoptadas se refiere
a la reducción del período escolar secm^dario a ocho años de duración.
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Antes de esta disposición., el alumno no salía del Instituto hasta lós dieci-
nueve o veinte años. A esa edad tenía que cumplir el «Servicio de Traba-
jo», primero, y el aServicio Militar», después; de suerte que no llegaba a
la LTniversidad o a la escuela profésional antes de loa veintidós o veznti- •

" trés años. Las nue.vas posibilidades de trabajó cre•adas por el desarrollo
de la economía alemana y el incremento adquirido en los años últimos por
el ejército del Tercer Reich, exigían esta reduceión de la escolaridad se-
cundaria, que, por otra parte, armoniza perfectamente con la justif.iaada
desconfianza que la peclaro^;ía de este gran pueblo siente hacia los siste-'
mas meramente escolares de £ormación, caracterfsticos de las culturas
momifieadas, clue remansan y letalizan el 'ímpetu creador cie la. vida es-
porltánéa., disecánclola en formas muertas: esquemas sin vi^da, Tnstitucio-
nes divoreiaclas de la .fluencia fresca cle lo pristino, lacios pansofismos
inanes...

Otra importante reforrna recientemente introducida en la enseñanza
secundaria es la unificación de los diversos tipos de esciiela que la daban.
La ^;amia, variadísima de los matiçes que se podían distinguir eri los F.sta-
blecirnientos 'de enseñanza secundaria alemanes eomprendía hasta 111108 ÍO
tipos distintos, cuyos p.lane^s de enseiianza variaban consáde^rablemen-
te, 8Bg11T1 dleran preferencia a los ídiomss clósicos o modernos, a las Ma-
tem^ticas o las (7iencias Naturales. El tipo más ailtiguo éra el a(lymna-
sium», que preparaba a los jóvenes tomando como base la ensetianza del
griego y el latfn.

No tardó eh septirarse de él el llamado a^Real^imnaaiumx, que suatitu-
yó el griego ^por un id•ioma moderllo, dedic:tndo nrt^,yo.r atencióu a las Ma- ^
temáticas y Cieneias Na,turales.

En se^;undo lu^;ar silrgib la, aHealfiellllle)^, que concedía preferencia a

las Matemáticas, cieneias e idiomas moclernos. Si a lo,s seis cursos de esta

eseuela se arladía^ ensei►arizas complementarias illdispensables para el in-

greso en la ilníversidad, principalmente el latín, se teníq la a0berreal-

schule». I'or la importancitl que concecle a las cicrleias sociales y al idioma

y cultura nacionalés, elicoutrarnos la aQberschule». Combinaciones, en pro-

porción diferente de los cita^dos planes se advierten Hn el a'Iteform,ygym-^

nasium», aReformreal^ymuasiunl» y otros rnnchos t.ipos mixtos.

El Ministerio de I7ducaciún Nacional ha decretado la iutificacíón de

todos ello5, reduciérrciolos a, dos modelos ^ínicos : la «Oberschnle» y el aG}ym-

nasium», cón ^preferencia de1 primero. l+.n ]as cin^lades donde no exista

más que un Instituto, éste seríL del tipo de la aOberschule» exceptuando las

^ loealida^des yue por razoues cspeciales se.an autorizadas para tener una

sola escuela secundaria de cartticter ^*llnllatilál.

• Una Institucicín especial de enseñanza secundaria subsiste tras esta
unif.ieaeióu : la aAufbausehule», cu,yos est.udios, de una duración cle seis
eursos anuales permiten a• los al^nnuos primarios bien clatadas rl paso a,
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la enseñanza secundaria con mayor rapidez y economía que las escuelas
ya eitadas.

Más importante que estas reformas administrativas es la fuerte• acen-
tuación que la reforma escolar se ĉundariá ha dado en los planes de eatu-

dio á la enae"nanza de la .realidad .nacionaT alemana deade los puntoa de
vista histórico, económico y cultural; a la introduceión de la Ciencia de la
ráza y la herencia ; a la intensificáción del estudio de 1'a prehiatoria y la
atención concedida a la educación física y a la formación de la voluntad,

^ Desde este punto de vista revisten importancia especialísima los in-
ternados seeundarios de reciente creación'd.enominadoa «National-politis-
ehe Erziehungsartalten». Existen en número de 13, de los que correspon-
den 10 a la provincia de Prusia. Su earaeterística primordial, más que en
el plan de estudios, estriba en el hecho de que la educación de los alumnos
se efectúa por la propia comunidad eseolar. Anhelan estas Inr^tituciones
la formación de un hombre nuevo, opúeato al tipo auperintelectualizado y
earente de sentido práctico, hijo del humanismo; un hombre eapaz de
mandar y gozoso en el obedecer, dotado de una delicada coriciencia de su
responsabilidad ante la comuni^dad nacional. Dureza física, claridad mental,
aeguridad moral, espíritu ardiente de lucha en pro de la comunidad, son
las condieiones que ĥa de reunir este ahombre heroico», egigido por las

eonsignas estrictas del presente.
La. formación del Magisterio, problema fundamental en toda reforma

eseolar, ha aido resuelta por la Alemania de Hítler mediante la crea-
.eibn de las «Eseuelas supériores para la formación del Magisterio», bien
diferentes ^de los antiguos «Seminarios» ^y de las «Academias pedagógicas».
A esas «Escuelas superiores»; situadas generalmente en pequeños centros
de población, para que los futuros maestros ae ben^ficien del contacto di-
recto con el campo y la gente rural, asisten durante dos semestrea junta-
mente ^los estndiantes del Magisterio primario y secundario, que ye pre-
paran así, de un madó análogo, para el ejereicio de la enseñanza, dispo-
niendo el espíritu para un^ colaboración y eomprensión que acaben con
las barreras levantadas en otro ^ tiempo entre maestros y profesores secun-
darios por el mutuo desconocimiento. Por otra parte los maestros de Se-
gunda enseñanza tienen así ocasión de comprobar sus aptitudes y su vo-
cación para el ejercicio de la enseñanza, cosa bien distinta del puro estuclio
y de la mera investigación, aunándose de esta :;uerte, contenido y méto^io,

«saber la materia y saber ensetrarla». Y esta ocasicín de autoconocimiento
vocacional y de preparacibn pedagógica, se coloca al principio de los e5tu-
dios, cuando hay tiempo de rectificar un camino profesion,il errado. Tras
este airo común, los aspirantes a la enseñanza secnndaria ingresan en la
Universidad, mientras qtte los futuros maestros si^uen ya otrns dos semes-
tres en la citada E,scuela Superior; siguiendo ya cada grupo los estudios
que convienen a la especialiclad del gra^lo docente a cuyo ma;:isterio agpi'ra.



L9 P7^DdGOGld. EN Ld NUEVB d1;EMdNIA 89

Ultimamente, la teoría pedagógica (Ernst Bargheer : aDeusche T^^h-
rerbildung als Ausgangspunkt der Schulreform. Zickfeldt, 1936) se ineli-
na hacia una militarización completa de la vida y el trabajo en las xEs-
cuelas Superiores para la formación del Magisteriow, cemo garantía de

una preparación digna de las exige^cias imperativas del actual momento
histórico. Me parece que esta eoncepción, aplicada a Tnatitueiones que prac-
tiquen el internado al modo de los «National-politisehe Erziehungsanstal-
ten;^^ se abrirá paso en el futuro en todos los países fieles a un concepto
heroico de la vída humana, centrada en el riesgo, el servicio y e1 saerificio.

Loa m^étodoe

E1 vitalismo de la nueva escuela alemana ha ori^inado, aparte otras
muchas cuyo estu^dio no cabe en los modestos lfmítes de este trabajo, doa
novedades irrteresantes :^de una parte, el rango destacadisimo concedido
por la pedagogía nacionalsocialista a la educacibn física; de otra, el pecu-
liar carácter de la e^ducación^ post-eseolax en el Tercer Reich.

^1 la crítica pedagógica unilateral se le antoja peligrosa la acentua-
ción del rango conquiatado por la educación del cuerpo. Tal imputacif•n
es razonable por lo que se refiere a la instrucción fíaiea tradicional, que
conside^raba objetivo pedagógico digno de ser procurado, una vigoriza-
eión muscular y, a lo sumo, fisiológica general, desligadas de 'toda aspi-
ración espiritualista. Pero la nueva educación fisica alemana no tiene
relación alguna con eata tendencia animalizante, porque su objeto• no es
eonaeguir un tipo cle atleta, euyos bíceps puedan ser exhibidos en una ba-
rraca de feria, sir ► o, por el contrario, acerar y vi^orizar el ánimo del hom-
bre medio, nrietnbro de urra comrinidad nacional fuerte; que poaee un
or^,ranismo flexibilizado y endurecid^ por la^ intemperies; que ha apren-

dido en la vida fecunda de los campamentos ltis virtudes esenciales de la
cama.radería ,y el autodomi»io, ,y se sictite clneño cle su cuerpo y r^^y de su
volruatad, al pa.r qtze elemento consciente de ^ma^ tottilidad, a euyo desarro-
llo debe brindar aus m^ejores energírtK. 'Cal es la significaci(iu y alcance
de la edueación física en la riue^^a A1Pmania, en ohosición cabal a los m('-
todos gimuírsticci5 tradicionales, inspirados en un vulaar eriterio de ren-
dimiento num^^rico (talla, prso, m^rrsculatura, capacidad respiratoria, et-
cétera).

^FIc: aquí las palabras de ttno de lo^ mírs insip^nea eampeones de esta
nueva dirección: aEl dc^portc de campo («Gelaud^^sports») encuc^ntra su
aplicacicín caracterfstica en el «acamhamento^ («7.eltlager^), que es el
medio adecuaclo para ir a llna nueva uniór ► con la tierra. F..q preciso haber
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pasado una noche de lluvia y tempestad en una ligéra tienda de campaña,
para aprender a conocer el poder de los elementos naturales. En lucha
eon estas fuerzas elem^ontales se restituyen los instintos a su original fixxura
y vigor y surge la.fuerte voluntad de oponerse y afirm^arse contra los obs-
táculos de la naturaleza... Allí aprende la juventud, sobre todo, a vencer lae
dificultades, que en la vida ñatural abundan mucho. Siempre se encuentra el
muchaeho solicitado para la auto-ayuda, en condiciones que ponen a prue-
ba todo su ingenio y sagacidad.

«En el primer término de lá vida de campamento no está,'la adquisicibn
de especiales conocimientos o, destrezas, sino la vida en camaradería. Nos-
otros hemos dado a los campamentos en educación física un lugar pre-
ferente, porque hemos reconocido su efieacia en la formación del espíritu
de comuni^dad. En ellos ae puede comenzar con éxito la lucha contra
los prejuicios de clase y las ínfulas de eondición social. Allf se desarrclla
el verdadero espíritu de comunidad mediante el juego de la eamaradería
^y la jefatura.w ,(Max Monsem: «llie Leibeserzinehung in Deutschlanc?a^.
Internationale Zeischrit fur Erziehung. 1935. IIeft 6.)

Se ve, pues, cómo la educacióxx física es„ concebida y realizada en fan-
ción de la educación integral, y está, en. su empeño de formación del honx-
bre nuevo, colocada al servicio de 1a comuni^dad, principio y fin de toda
la nueva pedagogía alemana y aún de la total concepción^ del mundo pro-
pia ^de la revólución nacionalsocialista. ' Esta correspondencia perfecta de
'motivaciones y propósitos entre las finalidac'_es generales de la política y
los objetivos perseguidns por cada uno de los tramos o aspectos de la for-
mación humana, evidencia el carácter orgánico del Movimiento nacional-
sócialista y es promesa cierta de fecundidad histórica, toda vez que no se
trata de una simple remoción superf.icial, sino del nacixniento y eclo5ión
de una nueva cultura.

Otra prueba de este mismo aserto nos la proporcioua la l:rrolorr^;ación
intencional del proeeso educativo más allá de la edad eFCOlar. Ya liernos
menciona^do las premisas ideales que explican la preponderancia que la
educación alemana concede a la actuación educativa extra-escolar. L^r con-
tinuidad post-escolar de la educaeibn ^:iel pueblo, necesidad senticaa por
tados los países eultos en los ax3os últirnos clava una de sus raíces en tales
supuestos, desde el momento en que .procur^r realizarse fuer<L del sistema
tradicional de instituciones escolares y no intenta crear otras riuevas que
respondan a esa necesidad. Yói•o en tanto, Francia, por e jémplo, piensa en

el establecimiento de Cursos para adultos en las escueltis prirnarias; ln-
glaterra prolonga ofieialmente la escolarirlad, la colaborac^ón tehrica
(R. Tawney), postula la exterisión del grado secundario a t,odos los jcíve-
nes; Italia crea la grarr «(^bra Nacional Dopolavorow, y la España re-
publicana se limitaba al esporádico detipla•r.amiento de unas Misiones Ye-
danógicas infecuudas, planeadas ,y01]rP, la falsilla mejicana, Alemani^i ha
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resuelto el problema de la edu^eación post-escolar con una originalidad
y un brío merecedores de la más altá estima.

No podemos detenernos a,quí en un análisis circunstanciado de la for-
mación post-escolar alemana. Diremos solamente que, para nasotros, posee
dos notas inconfundibles. En primer lugar, no se trata de nada teóriĉo, o,
al menos, las enseñanzas teóricas se difuminan ante el prodominio de las
actividades prácticas. En segundo término, tales énseñanz^s no son regalos
que el Estado hace a los individuos, sino, por el contrario, servicios que
aquél ^ezige de éstos. Y aquí es donde radica la fuerza y novedad más des-
tacada de lá educación post-escolar en el Tercer li^sich. El «Año Ruralx,
los aCursos nacional-palíticas», el aServicio de Traba,jo», el aServicio mi-
litar», son otrat^ tantas exil,rencias que el Estt^do hace a sus miembros, cori-.
vencido de que el modo rnejor de lograr la elevación de uir pueblo es obli-
garle a practicar una vida de^ convivencia y solidaridad, que le lleve a
un cambio superac]or de los viejo5 supuestos en que descansaba la ezister.-
cia anterior. Todas las formas de educación post-escolar son variantes
diversas del gran tema de la cóhesión nacional, de la alemanidad logradR
por la vía del sacrificio de los puntos de vista individuales^ en holocatrsto
de1. bien patrio. ^ todo ello realizarlo activa, viril, alegremente, como corres-
ponde a un pueblo que se encuentra en pleno período ascensional.

Las misrnas ideas centrales encontramos en todos los .aspectos y parti-
cúlaridades de la educación, lo mismo en las concepeiones didáeticas de
alguna ampl^itud que eu los detalles co^rcr.etos de 1as metadologías espeeis-
les. Un procedimie^nto de, enserianza ha alcanzado en los años re^cien^tes
importaneia eaprtai conio medio de intradt^cir a los niños, de ttn qolpc
y sin los esfuerzos de la reflexi(ín y el estudio, en el sentimiento de la co^•
munidad. Me refiero al acoro hablado» (aSl^trechchor^), que se ntiliza, más
bien que carno expediente c]idáctico en la ensciranza ^del idioma, eomo
recur^o metódico en la forrnacic'^n del espíritu de comunidad, y medio efi-
caz de expresiórl artística colectiva.

Se trata ile tur coro sernejante al de la trtl;;edia grieĥa. h:n voz ba,ja,
generalmente, ]rt rnayorSa de ]a. cl^se recita 1^ letra de tul poema, mientras
unos cltantos actórcti illtc^rpretttn su cnpíritu mediante tula pantomima
rítrnica. La entonación de los versos, frecuentemente musical, constituye^
uli fondo grandioso, sobre el que destacau los rnovimientos armónicos de
los ejecutantes. Se obtiene así la irnpre5ibu de qne la clase entera fnrma
un gr•upo unlínirn^e, fundi^c]o en nn espírihr rrnieo, el cspíritn de ]a eomu- ^
nidad. La ximpresión clue se exl^^erimenta cuando se esctrcha ul ► acoro ha-
blado»-diee un prafetior nortcamericano--es de uua total i11)ti0r'CI^)Il del
individuo; ala ne ►̂acióli de tadtt persorralidad qne no sea la del grupo». ^e
comprende que e^l cni F:st.ado nac•ido del coullyate c•nntra el individualiRmo
liberal y contra el eoncepto marxista de la ]ucha de clases, el eultivo del
sentimiento c]e c^.omnnidad y del principio de la colaboración sea especia!-
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mente cuidado. El aS^phechchor^ facilita un tnedio eficaz para lograrlo, de
un modo a la vez interesante para la formación política y moral y para
la educación artística

No se cre8, por esto, que la nueva pedagogía alemana desconoce el va-
lor de la personalidad individual ni atenta ^deliberadamente contra ella. E5
que está convencida de que la vida ,y el ser del individuo sólo adqu^eren
sentido, densidad y significación en el seno de una com^tnidad, y que
xmporta, sobre todo, elevar el tono vital de la misma, para que, como con-
seeueneia obligada, suba el nivel de la vi^da individua.l. A esta verdád no

ha llegado Alemania por el camino espectral ,y descarnado de la especu-
lación abstracta, sino por la dura senda de una experiencia directa y
penosa. La épo^a ^de la guerra y la dolorosa, prueba de los áYios siguientes
hán sido, para los alemanes, una gran escuela de sacrificio. La triste si-
tuación a que la nación había llegado sólo podía ser correg7da, poniendo
una minoría activa y deĉ idida su ím.petu incontenible al servicio supremo
de la comurti^dad nacional, cuyo interés habría de predominar sobre toda

, consi^deración ,y todo miramiento; ^1•ítler fué el gran conduetor de este
salvador movimiento nacional y el partido nacionalsocialista, prece^iido
por el ardor juvenil ^de las Seccionea de Asalto, el instrumento magnífico

. de la redención alemana.
Cada país na de afrontar los problemas ^lt^rivados de su interna recons-

trucción y acendramiento eon eepíritu y métados estrictamente nacionales.
pero en el aeervo ^espiritual de` la época que nace hay uo pocos caracteres
fundamentalmente idénticos que, como manáatos de la Iiistoria, han tie
ser traducidos a la.carne real de la construcción política en todos los pue-
blos fieles a su ^deber de lealtad eon las consignas del tiempo nuevo. IIe
áqní por qué estimo conveniente la divul;,rRPló11, siquic^ra sea somera, de
los raagos característicos de la nueva educación alemana, que puede ser
y será fuente de inspiración t^aliosa para la profnnda reorganización ^le
la énsetianza espaiiola.
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